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CONDICIONES 
El paffo sei-á siempre adelantado y «u metilioo 6 ea letras éí 

fácil cobro.—Corresponsales en Par(i$, A. Lor^te me Oaamn-iin 
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SSTERüDOS 
La csteierJH de la c-illt de CHiupus 

veriRcai'AvaiÍHi i'xposíoiones de esterna 
siendo la 1.'̂  eldotnmvo '¿7 del actail de 
11 A 1 de U tarde. 

¡YAVlbN:.\! 
Por fin sai)er>jos'áljíó •!» óióncre-

lo, 30D otíiLeza. puesto que la no 
licia liene el sello oflfial. j 

Habíau fucLiseado lauto los 
grandes rplulivos, respetólo á la I 
llegada á (.ule imerto de ios seda­
dos de Marina, que se uos b ^ ^ 
agolado la p8ciea< i4 esperándolos, 
y oinenzab: mes a esperiníeniar ' 
desasosiego, lis el ninr un Iraidor 
IttD redomado . . 

Ahora ya tío cabo dula; vienen 
ya. Casi eslan lo<'ando & las puét'-
tas de Espaüa, donde amigos y ' 
par enle« les esperan con los bra­
zos abiertos. 

Maíiaua< pasado ó al oirp, lo 
mas larile, tos veremos aparprer 
por donde niismo los perdimos de i 
vista iiace Ices años y medio. ¡Pe- I 
ro qué diferenria tan enorme ep-
Ire el momento de partir y el im- { 
tan le de Iteg^! Dejaban aquel día 
los soldados á sus familias anega 
das en llanto, pero llevaban hen-
chidos los corazones de esperan- i 
zas y fi)o el pensamiento en la tie­
rra ingrata a donde les llevaba el 
destino para cumplir un deber san 
to. De aquel fuego que se les salía 
por los ojos; de aquella alegHa 
que les iluminaba el semblante; de 
las esfteKinzas (|tire les llenaba el 
pecho quedantes el< deeeflcaato, 
la tristeza del impotente, la ñnbre 
que consume la sangre, el can­
sancio que enerva y el 'esengaño 
que mala. 

Y sin (>mbargo, se halieron co­
ma leones é tticierou heroicidades. 
Holguín, Sao del Indio. Sao Re-
don lo Lomas .Infierno. Sama, Tu-
ÜHS dé Zaza y otros mil lugares del 
departamento oriental de Cuba es­
tán llenos de sus proezas. En tal 
parte derrotaron á Antonio Ma­
ceo y ¿susrenombrados orienta 
les; en tal otra castigaron A Calix­
to Oarcia; más alia desalojaron á 
Cebre< o de sus inexpugnables [iO»\ 
dones; acullá descargaron el peso 

de su enojo sobre el ••abecilla Ra­
id que luvo que .ibni lonar 1̂ ciun-
po a los valientes sol lados le Ma­
rina. 

De (ampaüa tan dura eran «le 
esperar brillantes resultados .. . y 
no han podido ser mas negativos. 
Mas ¿(luó tienen que ver ellos coa 
la fliialida.i de la <-ainpañiiV Les 
dieron un puesto én el campo de 
batalla y lo defetidibron con lesóju 
escribiendo págíi^as Je oro en el 
diario de operaciones. Novecien­
tos desembarcaron en Gibara y 
vuelven menos de trescientos ¡Si 
se habrán portado biap! 

Rapes, Fray Renilo, Los Melo­
nes, Cantimplora, Los Angeles, 
han presenciado las proezas de es­
tos soldados, que en medio de llu­
vias loi'renciales, ó bajo los ar 
dores de un sol de fuego, enfan­
gados, Sin comer y sedientos pe­
learon ñoras y hor<|̂  y tiúeron con 
su sangre generosa aquél suelo mal 
dito. 

¡Maldito.....! jSío,,uQ puede estar 
maldito el suelo de Cuba Allí ban 
recibido sepultura centenares de 
miles (le {Milriotas qae pelebron 
por el brillo de no«stra bandera y 
la t i^ra eu que reposan las cenizas 
de aquellos valientes es sagrada 
para úosolros. 

El batallón de Infantería dé Ma­
rina va a llegar. Y ¿qué menos ha 
de hacer Cartagena con esos espa­
ñoles, que acogerlos como dignos 
y valientes soldados de la patria? 

Firmase la eapitalacléa de 

26 de NoviettOtre de Í492. 
Oeoidldoa lot reyes Católicos á con-

qnistar el último baluarte qne los mo­
ros tenían en Bspafla, daradte el hi* 
vierno de li91 a 1492 hioieron los pre­
parativos necesarios para que tan grto 
empresa se llevara A feliz término in-

mediHtamente, preientAndo^o D. Fer-
D-*ndo el 26 d*i 4)>ril del meaoionado 
1492 «-n las OÚICMQUS de Uraaada con 
40000 iiifautes y 10000 caballos, 

Atravesaba & la sNSón Granada ttoa 
(le las ép'>cas iitAd florecientes de que 
disfrató durante la domiOMoión árabe. 

UMüitábania uuas 200000 almas y te­
nia para sa defxnsa un contiugente de 
20000 soldados; toUos valiMt«s y curti­
dos por el aire de las peleas y eo sa 
mayoría caballeros prinoipalas df Ift. 
noblexa granadina 

Empresa difioíllttima era su eonqnlsia 
por hallarse rodeado sa oircaito de tres 
lagoaa p̂ r alta y gruesa muralla, for­
talecida por más de mil torrea; pero á 
Granada solo la podían llegar auxilios 
por la parte del mar: incümunieándola 
por aquel lado y arrasando hsferacea 
vegas de sus vecindades, los defensores 
co tendrían más remedio que rendirls, 
y asi lo hizo el rey luego que estableció 
sus reales en el sitio conocido por «Ojos 
de Huesear», á dos leguas de la ciudad 
A cuyos hechos siguieron largas series 
de combates, debidos á las frecuentes 
salidas de los árabes y á las excursio­
nes que los de Castilla y l>óti bacian á 
ios terrenos qae rodeaban la morisca 
ciudad. 

SI grao quebranto que hablan ya su* 
Crido los moros en el largo bloqueo á 
qa9 se bailalMUí sometidos, anido al 
uonvenoimiento de ouál era el propósito 
de los reyes Católicos, qae á sus ánimos 
llavó la ixmstracoión de la ciudad de 
Santa Fó. para albergar las tropas cris* 
tiauas, inoliuó á Boabdil <el obico» á 
entablar negociaciones para la capitula­
ción de Granada, y para que las lleva­
ran á cabo comisionó al gobernador de 

' la oiadad > al célebre alcalde Aben Co-
; mixa, qoB se entendieron con Gonzalo 
! de Córdoba y Fernando de Zafra secre* 
< tario del rey, á quienes les fueron con­

feridos poderes para ello. 
, El 25 de Noviembre de 1492 se firmó 

y ratificó el convenio esi ipalándose fue­
ra entregada la ciudad á los 60 dias de 
haberse terminado las negociación ss, lo 
que, A petición le Boabdil, se efectuó 
antes, el 2 dn Enero del siguien^ aOo,á 
cansa de la excitación qne contra ól ha 
bla en Granada. 

MABSX RoDKieo 
(JíréMbida la reproduoeión.) 

ESPAÑA 
¡Espafial ¡augusto nombre! ¡Hefmo^ 

sa patrlH mU, qae encierras en ta his­
toria gloriaa inoumerables, ri«tartas 
mil, cantadas p«r genios poderosos, M-
jos tayos, y admiradas por el mando 
entero! ¡Puetfiogvnaroso, orgullo de'la 
ciencia y envidia de mil reyes! ¡Nombre 
escrito con estrellas en la inmortal y 
belicosa Romal \Tt qae rompiste las 
oadenaa de|l hijo del Sabara, extendiste 
tus oonquistas y haoiéodote doefla de 
su último baluarte, colooaste la «rúa 
bendita en sas altas torres, arrojando 
para si|npr« do ellas la media lanaqtie 
haaU entonces brlllarai (TA que hUtfste 
temblar de espanto A loa OHarM) «I 
contemplar entre las ondas «reata» de 
los Alpes, las buellaa4e tuliev/it vallen 
te y esforzad')! ¡Hija da Garlos V.I ¡B«i« 
na de Flandes! ¡Pueblo siempre glorio­
so, A cnyas p>anta» diMapon la rodilla 
y rindieron sua e-padas j - pendanM, 
campeones Inaignes, graodea héroes I 
¡Tú, qu* A mil pooUoii imposlst* tOs 
leyes; quosobretanáffloa oabaia II*-
vaste la corona de dos mandos, y «• ta 
potente diestra, el cetro soberano del 
orbe todo! {Hija ««'St Feíuattde, qae 
en Lapaato, las Navaa y An«eqtt«r*;<ta 
gloriosos combates venciste A las fieras 
agarenasl tPatria loBsorMl*» >I0# fuella* 
yos,lieoar0dosyAKoDaoB! tlladr«l<d* los 
Cisneros, Cides, Jaimes y iQeiiMlóé! 
¡Cuna de Calasaas, Loyola ; IB>. tstdorof 
¿por qué gimes? ¿por qué sesvareja tu 
faz? ¿por qué tiembla tu mano? ¿porqué 
el estandarte de la victoria, que paseas­
te con arrogancia fiera A través de to­
das las naciones ya«e sin brillo entre 
los pliegues de tu reglo manto? ¿por c(Vié 
exbalas ayea iaatimeros de triste mori­
bundo?. 

¡Callas; pobre patria miat i3ólo un 
eco de dolor llega á mis oi des!. 

—Ya no soy la Lil̂ iafla de Si Quintín 
y Bailón—exclamai-^soy sepulcro don» 
de yacen tantos y tantos héroes, cuya 
memoria me dA vida; es que misera 
soy, porque el ángel de la victoria que 
llevaba en sus fuertes brazos mis están* 
dartes, en los qae el nombre de Maria 
adornaba al de la Cruz, me abandonó A 
mi suerte, desde el momento en que fal­
ta de fó, arranqué de mi soberbia ban­
dera su nombre inmaculado; es que, el 
arcángel de la nuiarte, «ieabra A mi ai* 

rededor la desjiacióu y la muerta; es, 
que mis vicios y pasiones ne consumen; 
es, que sólo vivo para ol piaoar y la mo­
licie; es, que la fria indiferencia ha 
convertido mi corazón en pAramo de­
sierto; es, que lóloambleiono ol goce de 
los bienes terrenales; es, que la inmora­
lidad mus abyeota, encuentra en mi 
defensor acérrimo, y olvidada de mis 
deberes, corro ciega A mlperdleién, ho­
llando cuant^ A' mi paso bnodentroí 

¡Oh, desdichada patria mía! ¡Cuan 
infeliz ere%! ,, , ,. \, 

Pero no temas, nó, Levanta orgntloáa 
tu frente; vuelve en ti; que todos ta<i 
actoa tengan por l̂ aae,la moral más pu 
ra; que el amor, la fraternidad, la cari­
dad, unan en uaa,#ola| familia á todos 
tos hijos; que desapjkrasoa de ta seno 
esa división de olases que gozan y cla­
ses que trabajan, división contraria A 
la oataralttza. que solo produae, cuando 
se vé meaospreeiad ,̂' terribles sacudi­
mientos para febobráí sa equilibrio y 
devolver todas las c¿iiis A su orden re* 
guiar. Qae unldoa todos y abrigando 
una sola idea, el bien de la pAtria, pro» 
euren con nobM aMb' llagar al fin A q«e 
todoespaBol d«M)'á!feplrar: á que tu 
nombre sea beiideÓtd<̂ « V ta gíorioaa in­
signia reepetadapor propios y î xtraftos, 
oome lo fué én toKpoM ¿e mayor grau> 
deía. 

LaiifiióÉ d̂  kodáf las Itlallgeatias. 
da to^ós loa brasos de todas las riqnv •,' 
za»t M'daMtv f̂án slQ duda alguna itvl 
vida que te fl>ltaj «ijrffpeto pardldo, la 
faersa d^ qoé oaleó<i|); ''' , 

No taqias, ao/lllft't^ fé ea el Dio» de 
las victorias y seiĵ AViirAnda, sarAs po> 
daroaa. Ta estandartv^desgarrado sabrán. 
vencer oomo en 8aíadQ¡«j2|aviJo y (flauta; 
La sangre derramadaglorlósanMnte por 
tanto ser querido; el recuerdo de tantoü 
héroes que vuelven A ti, maciiento.4, 
tristes, pobres, después de haber del'en-
dido la tierra encomendada A sa bravu­
ra, será aliciente para que la obra de 
tu regeneración se lleve á caboou pla2'j 
breve, y el pueblo ibero, noble siempre, 
siempre victorioso, voivarA A sar el te­
rror de esas razas.,, quo han sabido 
aprovevhai (u ^obl*M7 habilidad y que 
abusando de la fUenéá, trata de huml-
ilarte con oinioa hlpooraala. 

Allanta pues, pAtria mía; que la san-
gredffuavos mAHlres sea semilla da 
redención para tu pueblo; que tanto sa-
orMelO'yttnttramin'Kin tn purgatr» 
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El encargo que le habla dado su amo contrariaba 
de ana manera espantosa A Pommeferre. 

—Este no es Versallcs, deoia: las doncellas de 
aquellas duquesas estAn perfactamentc educadas* 
son unas buenas hijas; conocen sa» intereses, y i 
media gniflada eomprcndan de lo qae se trata: las 
de por aoA, estAn por pulir, en bruto; «on asustadi­
zas y tienen la estúpida mania de qaerer parcoer 
honradas: se ablandan, como todas, con «1 dinero: 
pero aquellas saben cuánto se les ha de dar antes 
de que se las ofrezca, y estas se guardan el que se 
las da, y se bacaq las rebaoias psra que se les dé 
más; sin contar con que son torpes, lo echan todo A 
perder, le comprometen A uno, y resulta que se las 
ha pagado para que bagan daflo. Dios quiera que 
mi amo haga pronto alguna diafatara que «ao^ al 
duqua de A ^ i i A fin de qae noa vayamos de «Ma 
tierra, donde los hombres son intratables, é lapoÜ-
bles de tratar las mujeres. Oeseuidaoc dos dedoŝ  y 
os han met|do una estocada: dejaos ver tres veces 
hablando «on unî  mujer, y viene un fraile y os ca­
sa: |uíl esto no es Paris, ni siquiera Picardía: aquí 
se sabe si resuella uno fuerte ó flojo, cómo y ouAndo, 

y se tiene siempre encima al rulan ó al alguasU: es­
to no es vivir, ¿T cómo diablos meto yo esta carta 
debafo de la almohada de la sefiora marquesa de 
Nuestra Señora de las Nieves. 

Pommeferre entraba entonces en la estrecha c«lle 
que corría á lo largo del costado izquierdo del alcá­
zar. 

Reparó en que delante de él iba un hombre may 
mal vestido qae accionaba, manoteaba y jiablabí̂  
solo sobre la marcha. 

Gfa, á juzgar por su desarrapado traje, on, esta-, 
diante. Llevaba un manteo do bayeta que debió ser 
negra, pero que habia tomado ese color que so lla­
ma de ala de mosca, denominación de que no pue* 
de prescindirse si se quiere hacer comprender el 
descolorimiento de lo negro. Este manteo, rajado, 
manchatto, desfilachado hasta aparecer con fleco, 
iba terciado sobre el hombro izquierdo del cftadifiar 
te, dejan'do descubierto todo su brazo derecho y f|i,, 
antebrazo del izquierdo, cubiertos, «en las majigat; 
de na jubón dé i^ido pallo negro, rotas por los C9>': 
dos. 

Llevaba un gran bonete laay tirado para â r4% 
abollado, desfigurado, y doa de oi^as pqipfi(s se 
baMan convertido en sgiuoros; medias negras, en 
las cuales se vvian grandee manchas redondas de 

ruego qae aceptéis mi reotifloaclAo, porque el leu' 
guaje debe ser preciso, amigo mio) la precisión del 
lenguivi* M <̂ ** prueba loequivoea del buen Jaioio y 
de la Instrucción del que habla: de otro medo, ¿co' 
mo se diatiBgniria á un ignorante de un sabio? El 
género humano sena una«speoie de oosa insípida, 
homogénea, Insoportable; figuraos una gran llanura 
en que nioganacoaa eea mas altanl mas bî já <]<*<> 
otraf figaraos «a laaieiMO plano sin aspeNliai', stn 
eievaoiones, y habréis comprendido le îW ««ría la 
humanidad al nadie aopietc Ip qae se dMHi, ni pv* 
diese comprenderá» ih qae se bailaba por (Mta de 

precisión en el leagaa)»» ••* '̂ '̂  '" '' '"•' ' ""''•'" 
- I d al dlabloi dijo PpnuaeArrerqoe ««petate 

ya A atiborrarse Mt el origiBaHslao disawrse del 
estndlaKte».- . *' • •"•" '•" 

—Lo nsiaaio «•'dleea todos los dlai kM«tolaitffél**' 
de la aeaFetMfaáeSetlldo adonde acadceeoIaU MK 
lloitoilsw oaoffdgaenwtec'qae neu o» «MtiMdii; Bt 
pnedwiiti«»|1cwitl'y« l^oQ JütWida-Mt «iiÉ» 
ana bawwra;i»»i>i«NM< qae CM >4aipMe»!!«##'' 
baaULM «•adqoal»/ ^a« de «HO»» •«•bOBafNÉlMi' 
ría; fMrfl yeao «édo, yo îio eaMtlaéistOii ,« în '̂ ^ -

-4H, al. y» lo v«»{ di^ Pai«iiiMferi«t «oluMé'ttli'' 
tenéis quien os escuche, habláis con d aire. 

—Habéis dabldo decir .ya lo be visto* pecqna 

E'-se; 


